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agua destilaéla y otra nueva desecacion se re· 
gram. 

dujo á 5,52 de leñoso. 

Tomé del primer oanuto del pié el nudo 
que lo separaba del segundo, dejándole media 
pulgada de cada lado, y por consiguiente de 

gram. De estos datos se deduce Ja composicion 
una pulgada de grueso. Pes6 fresco 28,29 y siguiente: 

gram. 
dejó por resíduo 9,4, que con los hervores con 

Oomposicion química de un nudo del primer canuto del pié de una caña 
de Otahiti ó blanca. 

SOBRE CIEN PARTES. 

Agua ......... ..........•.•••• 
Azúcar.... . . . . .........•..•.. 
Leñoso ..••••••......• , ....... . 

66,8 
13,8 

. 19,4 

100 

Operando del propio modo sobre el pri. ro que solamente pesaba 11, 5 gramos; de­
roer oanuto del estremo superior, separé otro jó 3,2 gramos de mattria sólida, y por re­
nudo del mismo grueso que el anterior, pe• sultado final 2,05 gramos de leñoso. 

Oomposicion química del primer nudo del estremo superior de 
la misma, cortado el cogollo-. 

SOBRE CIEN PARTES. 

Agua.......................... 72,2 
Azúcar ................... . ... , . 10 
Leñoso ............. , .... 17,8 

100 

Pesé un trocito del primer canuto del pié 
adherente al nudo analizado y obtuve 46,6 
gramos. Por la desecacion dejó 13,7 gra. 
mos de materia sólida, la que se reduj o con 

el tratamiento á final 6,39 gramos de le· 
ñoso. 

De estos dato3 se deduce la composicion 
siguiente: 

Oomposicion del primer canuto del pié sin nudos, 

SOBRE CIEN PARRES. 

Agua. . . . . . . . • • • • . . . . . . . • • . . . . • • 70,6 
Azúcar. . • . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 15, 7 
Leñoso . . . . . . . • . . . . . . • • . • • . . . . . . 13, 7 

100 
Tomo Vl,-15. 
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El canuto superior pesó frei;:co 13, 8 gra- su deseoaoion y 1,41 gramos de leñoso, por 

mos, dejó 3,34 gramos de materia sólida en resíduo final. 

Oornposicion del canuto superior sin nudos. 

SOBRE CIEN PARTES. 

Agua........ . . . . . . . . . . . . . • • • . . 75,8 
Azúcar ....••................... : 14 
LJ:lñOSO • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 1 O ,2 

Si comparamos entre sí estos resultados, 
veremos que entre el nudo del primer canuto 
y el canuto mismo, hay 70,6-6618=3,8 de 
difc: rencia en la cantidad de agua; y entre el 
canuto superior y J:)l nudo adherente 75,8-

72,2=3,6. 
De aquí resulta que no es exacto como lo 

100 

de hallarse distribuida el agua en cantida­
des distintas en los nudos que en los canutos, 
auardaba la misma série creciente en los se-
º gundos que en lo~ primeros, de modo que si 
el agua formase una progresion aritmética 
::reciente en los canutos, subeistiria otra de 
igual razon 'en los nudos, pues solamente 

asi pueden esplicarse los resultados obteni­

dos. 
dice Mr. Peligot en su informe, pág. 46, que 
los nudos tengan la misma cantidad de agua 
que _el resto de la caña. Y tambieo se ob­
serva que la diferencia entre la cantidad de 
agua del nudo superior y la dtil canuto ad­

herente, es casi la misma que la que E_-IXi~­
te entre el nudo infer,ior y sus respectivos 
canutos. Esto probaría que, no obstante . 

Si se comparan las cantidades de azúcar 
y de leñoso en el nudo inferior, se observa­
rá que guardan casi la misma propornion 
que las determinadas por Mr. Peligot: esto 

obtuvo: 

Agu-ª .•••..•• : . . . • . . . . . . . . . • . . . . . . 70,8 
Azúcar.. . . • . . . . . . . . . • . . . . . . . . . • • 12 
Leñoso. . . • . . • • . . . . . . . • • . . . . . . . . . . 17,2 

De donde resulta, que siendo la relacion 
determinada por mí de 19,4: 13,8, obten­
dremos 19,4: 13,8::17,2:x=12,2. 

Mr. Peligot encontró por esperiencia en su 
análisis 12; luego la diferencia no es mas 
que de 2 décimos de parte sobre ciento, ó 
sea de dos sobre mil partes de nudos de ca­
da primer canuto del pié de esta caña fresca. 

Pero aquí se nota que no subsiste ya en 

la o!!.ña de la Ciénega la rolacion constante 

-. -
100 

entre el leñoso y el azúcar en los canutos 
despojados de sus nudos, porque entre 14 y 
10,2 no hay la misma relacion q1,1e entre 
15,7 y 13,7. Por eso dijimos que esa rela· 
cio'1 oonstante en toda una caña, abstrac­
cion hecha de los nudos, no se observaba si­
no en algunas variedades de una misma es-

pecie. 
Tambien quise averiguar el influjo del 

viento norte en la caña que va á molerse.· 
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Hay quien supone que la caña que no está pié. Marcaba el guarapo de la caña blan· 
hecha, se madura y adquiere azú::ar. El es- ca 7° ,5 entonces; pero vino un norte, bajó 
perimento que trascribo demostrará el error la temperatura á 10° c. de 26º que era an­
en que estáu los hacendados: un viento nor- tes la del ambiente en el primer esperimen. 
te no da ni quita azúcar á la caña; pero sí to, y el guarapo de la mi~ma caña señaló 
disminuye la temperatura del aire, el gua- 9° en el aréometro; de donde sacaron por 
rapo se enfría, y por consiguiente, se vuelve consecuencia, el maestro de azú::ar y el ad­
mf:Ls denso 6 espeso, y marca mas grados en m inistrador del ingenio, que estaba mas he­
el aréometro ó pesajarabes de Baumé. (1) cha la caña y que ~enia ma:,i azúcar que an-

AI principio de füta memoria estampé la tes. Practiqué entonces nuevamente su aná, 
composicion de tres cañas crecidas en un füis y lo hice esta vez sobre 500 gramos del 
terreno colorado y camado del ingenio Ba- pié y otro tanto de la parte superior. El 
gaes, analizando sularnente 500 gramos <le! resultado fué el siguiente: 

Oomposicion de una caña blanca producida en el terreno colorado y cansa­
do de que se ha hecho mene-ion, despues de haber reinado un nortecito. 

y de haberse du/rnentádó de 1 ° ,5 su guárápo durante el norte. 

SOBRE CIENTO. 

PIE, PARTE SUPERIOR. 

Agua ....•......•...•.... 
Azúcar .......•........... 
Leñoso ............•• , .••• 

74 ...................... 76,6 
15,4.. . . . . . . . . . . . . . . • • . . . . 13 
10,6 ...................... 10,4 

100 

Comparando la compoeicion del ple con 
la que presentó anteriormente la misma ca­
ña, se vé que hay identidad entre ambas 
análisis, y por lo tanto se deduce claramen­
te que el norte no alteró la cantidad de azú­
car. ¿Mas entónces, en qué consiste el 
mayor grado del guarapo y mayor rendi­
miento, cuando se molió aquella caña du­
rante el norte? Consiste en que el frío au• 

mentó la densidad del guarapo, producien­
do en él la contracoion que ocasiona en to. 

dos cuerpos. Esta mayor densidad hacia que 

(1) En efecto, const..ntemente se advierte en l&& haciendas 
que el primer dia del corte de l& caña, oo da ta,n buenos resul'. 

tados como los <lemas siguen tes, en que va mejorando y aumen­

tando el producido, lo que atribuyen los hacendados tí. que el vien­
to acaba de madurar la caña.-RR. 

100 

ocupara un mismo peso de líquido, menor 
volúmen que antes, ó lo que es lo mísmo, 

que en un mismo volúmen entrará mas pe­
so; luego en una paila de carron entraba en 

:realidad mas guarapo en peso que antes del 

'norte; y por lo tanto mas azúcar; y esta es 
la razon porque se aumenta el rendimiento 

en panes de una templa. (2) Este razonamien­
to concuerda con las observaciones presen­
tada.a por Mr, Peligot, en unf\ nota de su 

informe, página 37, en la que establece con 
esperimentos directos que una baja de 10°c. 
en la temperatura, produce un aumento de 
1 ° y hasta 1 ° ,3 en su densidad areométri-

(2) Creemos ·que con esta voz se esplica lo que en }léxico 

se llama bentla en l:ui ce.sas de calderas.-RR. 
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ca, y como aquí la baja de temperatnra fué 
de 16° y el aumento areométrico de 1 ° ,5 se 
e8plican satisfatoriamente los resultados ob­

tenidos. 

Tambien analicé una caña blanca de 
increnio la Union perteneciente al Sr. D. 

o . . 
Ignacio Hemua, por estár cultivada en dls- · 

tinto terreno. 

· Il'fGE:1110 LA U.NIO:N. 

Tierra nueva negra, de tres años de cultivo, cañ.ri, blanca de tres cor· 
tes y de un año de edad. 

COMPOSICION SOBRE CIEN PARTES. 
PARTE SUPERlOR. 

PIE, 

Agua • ...•... : ..•........ 69,6 ...........•.......... 74 
Azúcar ............. •. . • . . • 19 ...........• , . . . . . . . . . 16 
Leñoso.. . . . . . . . . . . . . . . . .. . 11,4 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 10 

100 100 

Se vé qu3 en esta caña, mas sacarina que 
todas las que examir,é antes, existe como 
en ellas menos azúcar en la pa1te superior 
que en el pié; pero es menos leñosa que las 

anteriores. 

Todo lo espuesto acredita la necesidad de 
obtener la riqueza sacarina media de uba 
caña de azúcar, y esas las deduciremos de 
las análisis de la caña en sus tres tercios. 

ANALISIS DE VARIAS CAÑAS MEDIDAS CON EXACTITUD Y.PARTIDAS 
EN TRES TROZOS DE IGUAL LARGO. 

Oomposicion de la caña blanca cultivada en el terreno mulato de Bagaes, con· 
siderándola en sus tres tercios. 

La caña tenia dos varas y tres pulgadas I ella veinte nudos. El largo de cada tercio 
de largo, cOitado el cogollo, y se contaba en era, pues, de veinticinco pulgadas. 

SOBRE CIEN PARTES. 

Tercio be.jo. Tercio medio. Tercio superior. 

Agua .............. , • . . ...•.••...••... 71,2 
Azúcar.. . . . . . . . • . . . . . . . . . • . . . . . . . . . . . 15,1 
L eñoso . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . • . . . . . . . 13,7 

100 

73,4 
13,2 
13,4 

100 

75,6 
13,1 
11,3 

100 
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Oomparacion de la caña blanca ó de Otahiti, de tres cortes, cultivada en 
tierra negra nueva del ingenio la Vnion. 

SOBRE CIEN PARTES. 

Tercio bajo. Tercio medio. Tercio superior. 

Agua .....•.. .. ........ •......•...... . 70,4 
Azúcar.. . . . . . . . . • • . . . . . . . . . . . . . . . . • . . . 18,4 
Leñoso.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . • • • • . . . . . . . 11,2 

100 

71,3 
17,7 
11 

100 

72,2 
17,7 
10,1 

100 

Esta caña tenia 22 nudos y 2 vs. 21 ps. : de largo. El tercio, era pues de, 31 ps. 

Tierra colorada de treinta años de cultivo, 

Caña dnta de cuarto corte. Tenia 21 j raíz y la mitad dei último canuto, próximo 
nudos y solamente cuarenta y ocho pulga·¡' al cogollo. El tercio era, pues, de diez y 

das de largo, despues de haberle cortado la seis pulgadas. 

Oornposicion de esta caña considerada en sus tres tercios, tomando 
el término medio sobre cien partes de cada uno de ellos. 

Tercio b~jo. Tercio medio. Tercio superior. 

Agua ...... . .........•................ 69,3 70,7 
15,9 
13,4 

71,6 
15,7 
12,7 

Az' ucar .•.••.•...... . .....•......••.... 17,2 
Leñoso. . • . . . . . . . . . . . . • . • • . . . . . . . . . . . . . 13,5 

100 100 100 

La inspeccion de este análisis, demuestra jante distribucion matemática del agua, pro· 
un hecho que me parece en estremo curioso piedad esclusiva de la caña de Otahiti? Pu• 
para la historia de 1a cana de azúcar, y es d' d 1era suce er así, en razon de ser la que tie. 
que en dos cañas de Otahiti, cultivadas en ne el tejido mas uniforme y mas abierto, y 
di~tintos ingenios y en tierras tambien muy por consiguiente, la que da mas libre acceso 
distintas, la una mulata y la otra negra, el al agua; pero no me parece probable esta 
agua se halla distribuida en proporoion arít- escepoion en las especies de una misma 
mética creciente del pié al cogollo, de suer- planta, y est oy dispuesto á creer que siem-
te que el término medio del tercio medio es pre que las cañas no hayan degenerado e!!-
justarnente el término merlio de los dos e~-

2 
traorJ inariamente con la naturaleza del ter-

tr E J; t í !. + 75·5 73 4 d 1 emos. n e ec O 2 , , e pro- reno, si solo ,se corta el cogollo y se le con -
pio modo que 70,

4+
2 

72 2 71,3. S ' ¿ era seme- serva á la caña su largo íntegro, se hallará 



118 BOL ETIN DE LA SOOTEDA D MEXICANA 

la regularidad matemática observada en la 
reparticion del agua, con muy corta dife. 
rencia. Verdatl es que e.n la caña cinta, 
que les sigue en su análisis completa, ob , 

servamos que 69,3+71,6=140,90, cuya 
mitad es 70,45 en lugar de 70,70 que ha 
suministrado la anáfüis; pero en primer Ju. 

gar la diferencia no es mas que 0,25 de una 
parte sobre ciento, ó sean dos milésimos y 
medio, cantidad demasiado ínfima para que 
pueda considerarse que e;tablezca ya una 
aberracion de la ley matemática observada; 
y en segundo, que no se midiJ la caña ente­
ra, porque se cortó la mitad, dei primer ca· 
nuto próximo al cogollo, en razon de estar 
dañado; y que la cáña algo raquítica, por 
venir en un terreno de 30 año3 de cultivo, 
puede considerarse como degenerada. La 
continuacion de mis investigaciones sobre 
la caña de azúcar me suministrará ocasiones 
de repetir anáfüis completas y de poder 
averiguar con numerosos datos si esta dis­
tribuoion aritmética es un hecho que debe 

consignarse como bien reconocido, entre las 
verdaaes adquiridas á la ciencia. 

1.0 13,7-13,4=0,3 
2.0 11,2-11 =0,2 
3.0 13,5-13,4=0,l 

Lo que significa clarameute que la dife. 

rencia en el léñoso entre el tercio bajo y 
medio en la primera caña analizada, es de 
tres por mil de caña fresca, mientras que 
entre el tercio medio y el superior, es de 
21 por mil, ósea siete veces mayor que la 

primera. 
En la segunda análisis y entre lo~ mis­

mos tercios que se oomparan, es de 2 sobre 
mil en el primer caso y de 9 en el segundo; 
y por último, en la tercera análisis es de 1 
en el primer ca o y de 7 en el segum1o. 

Otro hecho no menoi! curioso y constante 
en las tres análisis de estas distintas cañas, 
c;ulti vadas en terrenos tan distintos, como 
lo son uno mulato de seis años de cultivo, 
un negro nuevo de tres años y un colorado 
de treinta añot<, es que en el primer tercio 
de la caña, contado desde el pié, es donde 
hay mas azúcar, y que á pártir de este ~er­
cio ·hasta ei cogollo, el azúcar se halla re­
partida casi uniformemente, pues que el 
término medio del tercio medio y e\ 1érmi­
no medio del superior casi tocan en la iden­
tidad. En efecto, 13,2-13,1=0,1¡17,7-

17,7=0;15,9-15,7=0,2. 
Es decir que en la primera análisis apa­

rece una diferencia de un milésimo, en la 
segunda foé nula y en la. tercera de dos 

milé~imos. 
En cuanto al leñoso, se presenta otra ob­

servacion no mPno8 ouriosa y es que varía 
muy poco en los f de la caña, tomados des­
de su pié, mientras que disminuye muy 
rápidamente en el ú:timo tercio, porque allí 

hasta los nudos se vuelven tiernos por el 
mayor aflujo de agua. Efectivamente: 

1:J,2-11,3=2,1 
11 -10,1=0)9 

13,4-12,7=0,7 

Q,ueda, pues, bien probado que en s s dos 
primeros ' t ercios, á partir del sdelo, Varía 
muy poco la caña en la cantidad de leñoso; 
pero á partir del segundo terc;io disminuye 
tápidamente ese mismo Ieñosn .hasta el cu­
gollo, donde la caña es sumamente tier-

na (1). 

(1) La inspeccion de las análicis ya citadas de la. caña de 
azúcar en sus tres tercios, uos induce á creer, que si la. relacion 
de la azúcar al leñoso no es constante en todo el largo del tallo 
de una caña, a bstraccion hecha de los nudos, sino en ciertas 
variedades de una misma especie, como lo hemos ,,isto antes, 
lo será., sin emba.rgo, en la planta, comprendiendo los nudo•, ó 

' 

• 
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Si so &urna la totalidad del azúcar en e~- en cada tercio m d' · d ál' · e 'º respectivo, notaremos 
a an 1s1s completa, y se parte por 3 para que 13 8-13 2 -O 6· l 
bt 1 

, . . , , - , , 7,9-177=02· 
o ener e termino med10, resultarán los 16 27-15 9-0 37 E d · ' , '.' , • . ' ' - • · s ec1r que los l1m1 
numeras s1gme11te• · · · ' • . . tes diferenciales del azúcar contenido en el 

l.º 15,1+13,2+13,1=41,4 terc,io m~di~ de cad~ caña, respecto al ver-
--=13,8 dadero termrno mecl10 de la riqueza sacarina 

3 3 de Ja ~aña entflr.a, han variado entre 2 y 6 

2. 0 18,4+17,7+17,7=53,8 por mil de caña fresca. Analizando p , ues, 
-

3
-=17,9 todo el tercio medio de una caña y toman­

d l t' · 
3.º 17,2+15,9+15,7 '48,8 .º e ermmo_ medio s_obre 100, se tendrá la 

3 

--=16>27 riqueza sacarma media, con medio por cien-
3 to Y ~uando mas una por ciento .de pérdida; 3 

Si comparamos esos términos medios, que 
representan con toda exactitud la riqueza 
sacarina media de cada caña, con la canti­
dad de azúcar determinada por la análisis 

exactitud suficiente para un hacendado 
t t . ' y an o ma.s ventaJosa cuanto que la estima-
cion que haga será siempre algo inferior á 
1~ verdad> y por consiguiente s,erá algo mas 
rico de azúcar de Jo que caloule serlo. 

Modo de operar en la determinacion de la riqueza sacarina 
de una caña de'azúcar. 

media 

Se toma la caña tal como se deRc;arga de 
las carretas para la molienda¡ si es recta se 
mide fácilmente con u~a vara, en piés, pul. 

tal cual salió de las manos del Todopoderoso· cuand b 1 • , , , • o se usque 
esa re aci~n en e,l ,ermmo medio de cañas enteras, de una mis· 
roa especie, cult,vada.s en un mismo terreno, ó en partes de ca­

ñas de azúcar, cuyos largos sean respectivamente l~ · E d · va mismos. 
• s ecir, q~e en un mismo terreno todas las cañas de azúcar de 
igual es~ec,e, sea c1tal fu~re .,. peso, deberán presentar, ú. pe-
sar de los nudos, con respecto á la totalidad de z -. a cana, un& 

relac1on, c~nstant~ entre el azúcar y el leñoso; pero que dejará, 
de subsistir la misma relacion cuando varie la naturaleza del 
terreno. Ad es que en la.s análisis completas á que n , · ,, os reu?fl ... 
mos, vemos q~e el termino medio del leñoso para las cañas en­
teras de_ Otahiti, cultivadas en la tierra mulata d B , e ~a~yw 
la Un1on, ~s 12,8 y 10,8; y como los términos medios respecti­
vos del azucar son 13,8 y 17,9, diremos que en esas dos cañas 
d. e Otahiti, cultivadas en terrenos tan diversos las 1 , .., . ed. , re ac1onea, 
:•rmmo m ,o, del azúcaT al leñoso sobre la totalidad de la ca· 
na, guardan entre sí la proporcion siguiente: 

l~-13,8:12,8 
2~-'-17,9 : 10,8 

~ropero ■uponemos que será siempre la misma para coda es. 

-pec1e de c•ñ~ .•n cada tierra; de modo que si se conservase al 

suelos~ f«t1hdad por medio de los abonos, la tierra negra de 

La ~ mon v. &; ., produciría. cañas de Otabiti, en las cuales la 
rtlac1on del aaw:ar al leñoao aeria con,tante y de 17,9: 18,8. 

gad,a~ y líneas; si fuere tortuosa, lo mejor 
sera ir aplicando en su largo, con cuidado, 

un hilo grueso que se adaptará perfeotamen-

, L; rel~cion constante que admito, dependetia t&nto de la espe­
cie e cana de azúcar examinada, como de la naturaleza del 
terreno en que se cultiva. y¡¡, no ser así no podr,·• e 1· t' fi · , ~ sp 1carme 
sa ,s actoriamente, la relacion constante de 12· 11 b , . d • • que me " 
sum:mstra o la cana de je. tierra, por dos veces distintas y en 

ocasione.• ba.st.ante l.ejanas. Yo •upongo que la.s cantidades pon· 
d~rales mvert1da.s en mis análisis, correspondían á largos propor-
cionales respecto á las cañas enteras de q d ' - d ue proce 1an y que 
esas canas e azúcar habian sido cultivadas en terreno• de iguaÍ 
naturaleza, 

Pa:11, confirmar la idea que me formo del fenómeno observado 
tendre que hacer nuevas análisis de cañas enteras de 1 t· ' tid a ,erra 
par . a.s en &WI tres tercios, y proceder igualmente al exámen 
quhmco de las tierras en que se cultiva esa especie d -
1 · d H e cana ~n 
as cercama.s e la abana; siendo por lo demas opini 

ralmente "b"da. 1 h , on gene-
, . - á, Iec1.' entr~ os acendados, que las tierras destina-
""" ese cult1~0 especial son todas iguales Ta b" · m ien me pro-
pongo tomar en un caña-vera! de un ingenio y ~n 1m mismo 
terreno, ~n., caña delgada. de Otahiti y otra fuerte y gruesa, 

pa_ra. anáhzarlas y determinar la. relacion entre el azúcar y el 
lenoso en cada. tercio y en toda la caña. Mas adelante daré 6. 

:ºno_ce~ loa reaultados que obtenga, y espero qne corresponderán 
a m1S 1dea1. 
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te á todas las sinuosidades de la caña. Cor · 
tando luego el hilo y midiéndolo, se sabrá 
el largo exacto de la caña, y la tercera par· 
te del hilo medido será la que deba aplicar· 
se de un estremo á otro, señalando cada 

tercio con un cuchillo, de modo que pueda 
cortarse, luego la caña en tres trozos, que 
serán realmente iguales en su longitud, bien 

que á veces no lo parezcan á primera vista . 

Obtenido así exactamente el tercio me­
dio de una caña, se pesará y se anotará su 
peso; luego se cortará en dos ó tres trozos, 
sin necesidad de igualdad, y se pondrá á 
secar en la estufa, á una fomperatura que 
nunca debe pasar de 105°. c. ó sean 221.

0 

Farenheit (1). Al cabo de trPs horas de 
desecacion, se rajarán los trocitos á lo lar­
go, cortárnlolos antes perpendicularmente 
á su e.je, para no tener que rajar canutos de 

tanta longitud, y porque la separacion del 
azúcar con el agua hirviendo, se hará luego 
tanto mejor, cuanto mas dividida esté la 

caña. 

varíe mucho de 90 á 100°. c. y nunca pase 
de 105°. c. Este es el ultimo límite, pues 

aproximándose á los 110°. c. hay como un 
principio de torrefaccion aparente. Si cuan­
do esto sucede se observa la caña LOO el mi­
croscopio, se nota que la celdilla que con­
tiene el azúcar está blanca y trasparente, 

mientras que en su interior contiene una 

sustancia como ambarina, ql.le es la mate­
ria sólida del guarapo teñida de amarillo 
por la accion <le fuego (2) . Al dia. siguien­
te, es dtcir, á las doce horas de sujrcion al 
calor de la estufa, se notará que los palitos 
de caña se rompen dando un chasquido se­

co; esta es una prueba segura y práo1íca de 
que ya no tiene agua; así que si se pesa en­
tonces, se observará que en su esposicion 
sucesiva al calor de la estufa pierJe muy 
poco ó no pierde nada de su peso. Fijándose 

en esta observacion, que me ha enseñado 
la práctica, se abrevia tiempo y se evita 
uno el tedio consiguiente á tener que pasar 
diez ó doce veces en un análisis, para ave-

Hecho esto se pondrá la caña menuda en 

una gavetita formada de un marco de ma­
dera con una tela olavada al rededor, como 
la que llaman ttlmbor; es decir, tela basta 
y rala para que sea bien permeable al ca­
lor. Allí se dejará la caña hasta el dia 
siguiente, sosteniendo todo el tiempo que 
dure el trabajo, una temperatura que no 

riguar el estado de la caña, cual seria pre· 

ciso hacerlo si no se fijara este límite que 

señala el término de la operacioo. 

Sacada ya la caña, et,tO es, cuando con 

el intervalo _de una hora de estufa, á una 
temperatura de 100 á 105°. c., el peso no 
varía respecto del anterior anotado, se echa 
toda ella en una cápsula de porcelana (3) 
y acaba de llenarse con agua de1ilada (4). 

(l) Las estufas de los ingenios no sirven para esta• operaeiones 
porque nunca dan bastante calor, como que se destinan á secar 
azúcar solamente; y cuando mas, suministrarán 180º. F . Es 
un hecho incegable que las ultimas porciones de agua de la ca­
ña no se desprenden sino un calor de 100 {, 105°. c., ó sean 212 

Estas les ahorrarán mucho tiempo y mnchns equivocaciones, á 
que uno se espone colocando la caña sobre· papelea. 

(2) No deja de ser curioso se colore aquí el azúcar con tanta. 

facilidad, cuando crista.lizado, en estado refino, solo empieza. á 
teñirse de un ligero color amarillento, parecido al del quebrado 

de primera., 160. 
(3) A la.Ita de cápsulas de porcelana pueden emplearse azue-

á 221 °. F. Ademas se entorpece la deseca.ccion del azúcar 

del ingenio con enlradas y salidas frecuentes en la estufo.; y así 
lo mejor es tener en la ca,a de vivienda, una estufita de D' Arcet, 

en la que se reemplaza el quinqué con una. ornilla. de m!Ulo, lo las de barro. 
q~e es mucho mas cómod~ Y nunca dá humo, ~a~do carbon 1 (4) En los ingenios es muy ditlcil proporcionarse agua des 
bien encencido. AconseJaTe á los que quieran eJercitaf<e en la füada; pero donde hay máquina de vapor, puede a.provecharse 

análisis de la c&ña, que hagan construir unas gavetita.s adecua- como ttil, el agua de condens:,.cion, siempre que se recoja con Jim• 

das á la estufa., por estilo do las que sirven ¡¡ secar el azúcar. pieza. . 
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reno mulato perteneciente al ingenio Ba• 
gaes. La caña tenia 2 vara~ y 9 pulgadas 
de Jargo, y por lo tanto el tercio era de 2 

pi~ Y 3 pulgadas ó sean 27 pulgadas es­
panolas. 

En tal estado, se hace hervir hasta que se 
reduzca á la mitarl de su volú~en; se de­
canta entonces sobre un lienzo ó colador pa. 
ra recoger los pedacitos que en su descenso 
pudiera arrastrar el agua, se reueva el lí­
quido, y se prosigue del propio modo tantas 

. l 1°. veces como se necesite iasta que oprimien- El tercio bajo pesó ... . 620 gramos. 
590 idem. 
571 ideen. 

El tercio medio ..... . 
El tercio supe_rior . ... . 

do un poco de la caña entre los dientes, sin 2? 
mascar/a, no deje sab_or alguno dulce. He- 3? 
cho esto, se vierte toda ella en un lienzo, se • 
lava con agua fria, se esprime bien y se ha­ Peso total de la caña. . . . 1781 gr~mos. 

Se rajó muy menudita y con separacion 

la caña de cada tercio, y concluida la ope­
racion se pesó de nuevo. 

ce un hatillo que se suspende al aire libre, 

para que se oree. Cuando ya se- ha: escur. 
rielo y evaporado gran parte del agua adhe­
rente á la caña se pone á secar en la estufa 

con las precauciones ya indicadas, y el lú­
timo peso da la cantidad de leñoso despoja­
do de toda azúcar y materias solubles, así 

como el de la materia sólida, y por sustrae. 
cion del correspondiente á la caña fresca la 
pérdida de agua en la desecacion. 

Para evidenciar la necesidad de operar co­
mo queda dicho y de no partir la caña fres­
e~ menudita para pesarla luego así partida, 
citaré el hecho siguiente: 

En un esperimento destinado á la averi­
g~acion de la distribucion de los principios 
romerales en los tres tercios de la caña de 

que se hará mencion en la próxima memo­

ria, operé sobre una caña cristalina del ter-

3 

El tercio bajo pesó 600 gram. -Perdió 2() 
El tercio medio ... 563 id ... -Perdió 27 
El tercio superior .. 510 id ... -,-Perdió 31 

Lo que reprssenta de 3 á 6 por 100 de 
pérdida, tanto en jugo por efecto de la com­
presion del cuchillo, como en desperdioios, 
y mas que todo en la rápida evaporacion 
del agua al aire libre, mientras se desme­
nuza la caña. Seria, pues, errónea la aná­

lisis hecha. con caña pesada despues de par­
tida. 

Ahora solo nos resta citar un ejem·plo, y 

concluiré refiriendo varias análisis de cañas 

en su parte media. 

Tom. VI.-IG 
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INGENIO LA. lJNION 

DEL sgÑOR DON IGNACIO HERRERA, 

Caña cristalina de cuarto corte, producida en tierra colorada de 
30 años de cultivo. 

La caña despues de cortado el :_ogollo y¡ largo. C~~a ter,cio er~ de 12,5 pulgadas Y 
la raíz, t enia 37,5 pulgad11 ~ espan11l •s de d del meu10 peso 221 gramos. 

Por la desocacion en la estufa con las agua des1ilada se convirtió en 29 Je leñoso 
preoauciunes ya indioadas, se redujo á 58,5 seco y calientfl (1). De aquí resultan las 
de materia sólida, y con lo.3 hervores en proporcione.3 siguientes: 

Luego sobre cien partes, 

221 : 58,5 :: 100;: x=26,5 
221: 29,0 :: 100: X=l3,1 

Agua , ....... , ......•....•...... 
Matc: ria só iLla .................. . 

Y tam bien sobre cien partee, 

Agua, ........................ . 
Azúcar ........................ . 
Leñoso ..•.. , •...... , . . • • . .... . 

73,5 
26,5 

100 

73,5 
13,4 
13,1 

100 

La caña dé que se trata tenia, pues, tér· \ Del propio modo se han obte nido los re­
mino medio, 13,4, digamos 13~5 de azúcar. 1 sultados que copio. 

INGENIO BAGAES. 

Caña de la ciénaga.-Su largo era de 2 

variiS y 19 pulgadas. 
El tercio medio tenia, pues, 30 pulga•Jas 

y 4 líneas, y pesó 710 gramos. 

(1) Siempre que se Fese la materia sólida ó el leñoso, habrá 
que cuidar de pesarlos calientes, p ,rque son cuerpos en estremo 
hi¡rooc6pico1, con e,pecialidad la caño. seca. 6 materi& sólida, 

P,1r la de:-ecacion rn obtuvieren 204 gra­
m,,s de materia só lida, y por resulta.do final 
99,5 de lt·ñoso. 

po r el azúcar qnP contiene¡ y si se pesara fris., se contaria por 

materia. sólida. ,1 agua. que hubiera absorvido la. caña aeca. du­

rnnte su enfriamiento. 

• 
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COMPOSlCION SOBRE: CIEN PARTES. 

Agua, ........ · ... , .....••.••• 
Azúcar ...................... . 
Leñoso .. · •.•• , •......•...... 

71,3 
14,7 
14, 

100 

INGENIO BAGA.ES. 
TIERRA COLORADA (A BONA DA). 

123 

Cañ~ crista!ina.-Su largo, 52 pul~adlls. 11 mos de materia _~4l ida, y dejó por ú ltimo 3 l 
-TerCJo med:o de 17 pulgadas y 4 !meas. gramos de l_eñoso seco y caliente, 
-Pesó 283 gramos.-8uministró 80 gra-1 

COJl{POSICION SORBE: CIEN PARTES. 

Agua ..••.. •. • . '. • . . . . . . . . . • . . . . . . 71, 7 
Azúcar ... , • • . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ] 7,4 
L,eñoso. . . . . . . . . . . . • . . • . . . . . . . . . . . l O, g 

100 

IN'GE:NIO BAGAES. 

Caña cinta de 20 meses.-Largo de la 1,-Pesó 410 gramoEO.-La materia sólida as. 
caña, 5_pies,--:-Tercio•me<lio de 20 pulga<las. cendió á 146, y el leñoso se redujo á 59. 

COMPOSICION SOBRE CIEN PARTES. 

Agua .....................••••. 
Azú,·ar ....••.................. · .. 
Leñoso . ........................ . 

64,4 
21,2 
14,4 

100 

Esta caña llevaba_ ya cinco dias dd cor· 1 y pesada en el aoto de cortarla, dió distin- ,. 
tada cuando se practicó la análisis. tus re~ultadus. 

Otra caña del mi mo caña vera}, medida 1 

Composicion de otra segunda caña de cinta de 20 meses, o.nalizada 
en el momento mismo de cortarla. 

Agua ......... , .. A , •..•.. . ..••• • ••..• 
zu ar .... . ,........ . 

69 
18,4 
12,6 L1 ñuso · · · · · · · · · · · · · · 

••• , •••••••••••••••• 1 • ~ ••••• 

De la comi>araaion ,le arn bas análisis sa­
caremos con~ecm::tl• ias curiosas y útiles pa­
ra la análi-is <l e la caña. Una mi~ma eEO 
pecie de caña , de un m ij rno Jañaveral, pue­
de dar de 2 á 3 pLr ciento ma:1 de azúcar 

' 

100 
srgun que ~e analice cinco ó seis dias deE­
pues <le corfa da, ó en el acto de cortarla. 

E -ta riqueza , s a¡;ar t- nte, pues en reali­
dad el azúca r no HUrnenta, :-i ino que el agua 
disminuye, y por oonst:cuencia <li:!minuye 
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tambien el peso de la caña: de modo que, 
refloyendo la misma cantidad de azúcar en 
menor peso de caña, ha de aparecer el azú­
car en mayor cantidad sobro igoal pern de 
e~ta caña fresca tomado por la análisis que 
de la recien cortada. A fin, poes, dtl no 
padecer error alguño y de no formarse ideas 
exageradas de la riqueza sacarina de una 

_ caña que se examine, será preciso analizar· 

la en el aoto de cortarla. 
Gonclusion.-Resultan de este trabajo y 

de las treinta y tres análisis parciales que 
se han e~tampado en la memoria, conse­
cu tincias útiles para la ciencia y para el 
cultivo de la caña, y son las siguientes: 

1~ Q.ue la caña blanca ó de Otahiti de­
genera en los terrenos colorados y mulatos, 
particularmente si son _can~adcs, volviéndo­
se mas leñosa y monos azucarada, por cuya 
razon convendría mejor no sembrar en ellos 
mas que caña cristalina y de cinta. 

2~ Q.ue los químicos que han analizado 
• la caña de azúcar ( entre los cuales me cuen­

to) han padecido una grave equivooacion, 
porque sus análisis ejecutadas sobre canti· 
dades variables de cafü1. sin distinoion de la 
parte de la planta que analizaban, no es­
presan la verdadera riqueza sacarina media, 
y pueden inducir á error á los hacendados. 

3~ Q.ue para formarse cabal idea de la 
compo3icion químio'l de la oaña de azúcar, 
es preciso examinarla en sus tres tercios. 

4~ Q.ue de este exámen resultan las ob• 
servaciones sigui,mtes: 

I. En la caña blanca analizada se hall11 
repartida el agua en proporcion aritmética 
creciente del pie al cogollo, y en las otras 
especies, si la proporcion no es rigurosa­
mente exacta, so aproxima tanto á serlo 
que debe suponerse es una ley de la organi­
zacion · del vegetal semejante distribucion 

matemática. 

JI. El azúcar existe en mavor cantidad 
en el pie que en el resto de la caña. Así 
es que va P,n disminucion hasta concluirse 
el primer tercio; pero si se toma el ténPino 
medio del segundo tercio y el término me­
dio del tercero, se obtienen cantidades de 
azúcar casi iguales. De donde resulta que 
desde el nacimiento del segundo tercio has­
ta el cogollo, la distribucion del azúcar es 
casi uniforme. 

IfI. En los dos tercios de la caña, con­
tados desíile el pie, la cantidad de leña, tér· 
mino medio, es caei constante, pues la mis• 
ma c,antidad con corta diferencia, da el pri­
mer tercio que el segundo, pero en el últi­
mo tercio disminuye rápida::1ente hasta el 
cogollo, y por eso se encuentra una cantidad 
bastante menor de leñoso en el término me­
dio del tercio superior que en los dos pri­
meros. 

IV. Pos último, la cantidad de azúcar 
del t ercio medio¡ es próximamente el tér­
mino medio de .toda la caña. 

V. Si no füera por los nudos, la caña de 
azúcar presentaría las mas veces una rela­
cion constante entre el azúcar y el leñoso. 

VI. Los nudos no tienen igual cantidad 
de agua que el resto de la caña, como lo ha 
pretendido el distinguido químico Mr. Peli­
got. Hay hasta cerca de 4 por 100 de di. 
ferencia. Pero si el agua está distribuida 
en proporcion aritmética creciente en la ca­
ña, lo e~tá tambien en los nudos, pues hay 
la misma diferep_cia en agua entre un nudo 
inferior y otro superior que -entre los canu. 
tos respectivos á que están adherentes. 

VII. Q.ue siendo la cantidad de azúcar 
del tercio medio de una caña la espresion 
casi completamente exacta de la riqueza 
sacarina media de toda ella, será preciso en 
lo sucesivo que se analice el- tercio medio 
para averiguar el valor de la planta. 

1 

i 

1, 

11 
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VIII. Q.ue conformándose con las reglas métricas, en estremo sencillos, pues se re­
que se prescriben y sin mas que un pocu de ducen á multiplicaciones y divisiones de 
esmero, sabiendo pesar, secar y hacer her- números decimales, el hacendado podrá co• 
vir la caña con agua destilada ó condensa· nacer siempre con sobrada exactitud la 1·i­
<la en la máquina de vapor del trapi_che, y queza sacarina media de una caña de sits 
ejecutando los cálculos de proporciones geo- campos. 

Del procedimiento de Mr. Melsens, considerado en su aplicacion á 
los· ingenios de la isla de Cuba, por D. José Luis Casaseca. 

El siglo en que vivimos lo es de mara vi. sars~ en tan bello de~cubrimiento científico, 
!las científicas y de conquistas industriales, á no ser insensible á los encantos de la cien• 

y entre las ciencias que con mas osadía y 
buen éxito se lanzan por la senda escabrosa 
de los descubrimientos, debemos contar cier­
tamente la química. Una prueba de esta 
verdad, entre las mucll!!s que referirse pu­
dieran, es el objeto que nos ocupa, el nuevo 
sistema de elavorar azúcar descubierto por 
el ingenioso y distinguido químico belga 
Mr. Melsens. ¿ Q.oién hubiera creido hace 
poco en la posibilidad de preservar de toda 
fermentacion un liquido tan susceptible de 
ella como lo es el guarapo, y esto sin alta• 
racion alguna del azúcar? 

Si seguimos pasr¡ á paso á tan hábil quí• 
mico en su descubrimiento, vemos como 
procede rigurosamente de lo conocido á lo 
dPsconocido, y con qué arte y constancia va 
venciendo su ingenio los obstáculos que se 
oponen á la idea dominante de su trabajo: 
precaver la fermentacion del guarapo sin 
producir alteracion eu el azúcar que lo 
trasforme en miel ó en azúcar incristaliza­
ble: y no solo con igue realizar esta idea, 
sino que observa que el bisulfito r.mp1eado 
es un poderoso dofecante y descolorante. 
Emociones y muy grandes debió esperimen­
tar Mr. Melsens á medida que adelantaba 
en su obra, y no puede uno dejar de intere-

cia. Por mi parte considero moy impor­
tante la conquista científica hecha por Mr. 
Melstin~, y que solo con el trascurso <le! 
t iempo podrán averiguarse las ventajas que 
proporcionen á la ciencia y á la industria 
las propiedades descubiertas por el químico 
belga en el bisulfito de cal. Empero si ofre­
ce so Eisterua aplicaciones ventajosas para 
el porvenir, considero qoe no es admisible 
por ahora en los ingenios ,fo esta is la, en los 
términos que él indica. Y no me atrevo á 
SPntar esta proposicion, que á muchos pa­
recerá aventurada, porque no crea en teo• 

rías, ó porque me imagine qoe la práotica 
pueda jamas estar en cont.radiccion con la 
teoría, no siendo la primera mas que la es­
presion y realizacion de la segonda, sino 
porque opino que la teoría científica puede 
est ar conforme con la práctica científica y 
no e,tarlo con la industrial, que tam bien 
tiene su teoría. El hombre científic'l preo­
cupadp de las propiedade:! que en su gabi• 
nete ó laboratorio descubre en los cuerpos, 
se imagina que combinándolos de tal ó cual 
modó podrá c:onseguir tal ó cual r esultado 
científico, y la práctica de su teoría es la 
reali~acion del fenómeno que ha calculado 
del modo mas fácil, sencillo y elegante, sin 
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t1,mar en cuen ta las mas veces el costo de 
la operacion, oon tal que el fe nómeno se 
produzca. La industria entonces se apode· 
ra del fenómeno observado y trata de con­

vertirlo en uti lidad propia con arreglo á so 

teoría, que es la de 7n-oducir itn o!,jeto un 
resultado determinado con el menor costo y 
en el menor tiempo posibles, porque la in­
dustria busca dinero y la ciencia vndades. 

Para conseguir su fin, de acuerdo con su 
t eor ía, la in<l us tr ia, ayudada por las cit' n­

cias, inventa todo un sistema de fabricac-ion 
y puede muy bien su ceder que este no se 

halle conforme con las ex igencias de la t t! O· 
ria indu stri a l, bien que el h , cho práctico 
del laboratorio realice todas las de la teoría 

cien tífica. 

Este es, á mi ver en resúmen , el estado 
en que se halla actualmente el sistema Mel­

sens: rea lizado de un modo maravilloso y 
sorprendente en el laboratorio, con arreglo 
al rigor de la teoría química, no puede sin 
embargo adoptarlo la industria azucarera, 

porque no satisface las exigencias industria­
les de la elaboracion en los ingenios. Voy, 
pues, á emprender esta demostracion, y en­
tro en ella con tanta mas confianza cuanto 
que m e encuentro desembarazado de inte­
reses agenos á la cuestion, porque no 8oy 
especulador, ni me propongo fabricar ó ven. 

der bisulfito de oa l, ni t engo parte en nin­
gun procedimiento nuevo de elaboracron <le 
azúcar, con t al ó cual otro agente; y por el 
contrario, si alguna pasion putliera domi­

narm.e, seria la que me une á la ciencia, la 
cual acaso en este asunto pueda creerse por 

algunos poco instruidos, sin la e fi cacia que 

con tanto empeño traliajo por demostrar en 
este país. P ero dejando á la buena r azon y 

al ti em po el convencimiento de que en na<,la 

perjudica al crédito de la ciencia la falta de 
éxito indu stri a l t n el procedimiento de Mr. 
Melsens, diré lo que de mi exigen el deseo 

del acierto, el bien del país y mi decision 

por corresponder dignamente hasta donde 

alcanzan mis escasas luces á la honrom mi­

sion que me está encomentlada por el ilus­

trado a 11bierno de S. M. en esta isla. o 
Si mis razones fuesen de algun peso, Si 

l< ,s 8eñores hacendados logran evitar costo· 

sos ensayos, con perjuicio de sus intere~es, 
y mis reflexiones promueven nuevas inves­

tigacionf'S por parte de Mr. l\folsens y otros 
sabios d e Europa que sean mas compatibles 
con nuestra principal industrü,, y sobre t o­

do si se convence el país d ó la n f' cesitlad d~ 

formar maestros de azúcar dotados de mas 
conocimientos químicos que los a r tuales, y 
de que la juventud cubana 8e dedique con 

mas afan y entusiasmo al estudio de esa 
ciencia, no ser án vanos mis esfuerzos ni 

perdido mi trabaj o. 
Enunciaré brevemrnte las oallsas que en 

mi concepto s e oponen á la adop riion del 
nuevo sistema en nuestros ingenios, y las 

examinaré luego con detencion una tras 

otra, de8eando producir en el ánimo <le los 

señores hacemlados de esta isla, de -los sa­
bios nacionales y estranjeros y de toJo el 
que siga mis deducoiones, el convencimien­
to de que estoy po, ei<lo. Estas cau~as son 

el costo esces ivo del bisulfito de cal, la 
magnitud colosal de la fabricacion, la natu­

ral,·za del clima tropical, la _lentitud que 

ocasionaria en las tareas de los ingenios, la 

nulidad de conocimientos científicos en los 
mae~tros de azúcar y la falta d tl a ptit 1d en 

los operarios que practican la elaburacion. 

1 

1 

1 
1 

1 
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I.-Gosto escesivo del bisu!.fito de cal. 

E sta sal ácida, como lo indi ca su nom­

bre, es líquida y en estos climas ha de mar. 
car de 8 á 9° Baumé, correspondientFs á los 
10º que prescribe en Bélgica y en Francia 

Mr. Melsem. En una cornunicacion ante­
rior indiqué á la real junta de fomento el 
modo mas económico de prepararla, que­

mando rlirecta mente el azufre para producir 
el gas ácitlo sulfuroso; pero aun así será por 
una parte muy costosa y ele dificil prepara­

cion por otra, en los ingenios de la isl a, 

donde no hay personas acostumbradas á es­

te género de manipulacione~, por mas sen­

cillas que parezcan, y duntle por no asfixiar 
á la negrada, fuera preci,o tener un depar­
tamento 8eparado ó laboratorio de fabricar 

el bisulfito con el aparato necesa rio, lo que 

ocasionaria á veces gastos infructuosos. Se­

ria, pues, mas conveniente á los señores ha­

cendados comprar el bisulfito preparado; pe­

ro dudo que deLiendo en vasarse en garra­
fones, por ser líquido, pueua situarse en los 
ingenws por lo pronto, á menos de 6 á 7 

pesos la arroba; y es probabla que aumen. 
tándose la demanda con las cantidades enor­

mes que la magnitml colosal de la fabrica­

cion requiere, subiera con el tiempo h~sta 

l0· pesos la arroba. El azufre no es pro­
du cto abundante en esta isla; so recibe del 

estranjero, y en caso <le guerra faltaria á 
los señores hacendados esta materia p rime­

ra in<lispensable. Si la cant idad del bisul­
fito t- mpleada fuera pequeña, seria t ulera ble 

el ga~to; pero segun Mr. Melsens mismo 

(véa~e su manifiest o) para 100 partes <le 
caña fresca se necesita 1 <le bi~ulfito de 10° 

Baumé <le demidad, Calculemos ahora el 

costo y las ventajas obtenidas: tres ca rreta­

das de caña ó sean 300 arrobas {á 100 ar 

robas cada una, término medio) producen 
una t empla y requieren segun eso 3 arrobas 

de bisulfito de cal para sacar doble produc­
cion en azúcar de la que ahora se obtiene. 
Rara vez rinde una templa mas de ocho pa­
nes de una y media arroba, estando bien 
purgado, ó sean 12 arrobas, que valen tér­

mino medio 15 pesos, á razon Je 20 pesos 
caja de 16 arrobas, peso neto. Corrnspon­

diend,Ó perfectame nte el proceder Mebens, 
se conseguirian 24 arrobas, ó una y media 
cajas de azúcar cande, que atendida la ma­
yor produccion, y debiendo abaratarse el 
fruto, no valtlr ia mas de 10 rs. f;. la arroba 

y las 24 arrobas 30 pesos; es decir, que aun 

adoptando el precio mínimo de 6 pesos por 

arroba de bisulfito de cal, y el muy crecido 
de 10 rs. por arroba de azúcar en esas cir­

cumtancias, solo se ganarían 15 pesos por 
cada templa, diferencia entre el valor de la 

pro<lucoion actual y el de la que rinde el 
nuevo sist~ma y esto cr,n un gasto de 18 
pesos. Habría, pues, una pérdida de 3 pe­

sos por tem.pla, sin contar el valor de las 

mieles que proporciona el sistema ordinario 
y que ya no se produ cirian entoaces. Véa­
se como trabajantlo mal, por el método vi­
cioso de nuestros ingenios, con una pé1 dida 

de 50 por 100 del azúcar contenido en el 

guarapo, puede sacarse sin embargo, mas 

ventaja y mejor partido, que eleborantlo ba­

jo un nuevo sistema en que se logre estraer 

todo el azúc11r del jugo sacarino, de un mo­
do ingenioso y verdaderament e científico, 
sin mas que por el costo enorme del ingre· 

diente empleado. Este primer obstáculo es 

de tal bulto, que para personas acostumbra­

das á calcular, como Jo son los señores ha. 

cendad os en un país mercantil, pudiera dis_ 

-pensarme de examinar los siguientes , que 
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ya van enunciados. Y no se arguya que parar tanto bisulfüo en el país, como la ela­
el método Mebens permite la estraccion de boracion del azúcar requiere, pues si 3 ca . 
todo el azúcar contenido en la caña, µorque jas de 16 arrobas cada una, ó sean 4 tem­
la magnitud colosal de la fabri cacion no plas, exigieran 12 arrobas de b isulfito, ó 

consiento las J cmoras que ocasionaria la sean tres quintales, un millon y medio de 

maceracion del bagazo con agu a y SI?, se- cajas, por lo mes os, en q'ue puede compu~ 
gunda compresion en el trapiche, para ob· t arse la fabricacion anual ¡absorverian mi­

t en erlo del segundo guarapo producido. Aña- llon y medio de qu intales, ó sean 75,.000 to. 
diré que de toda imposibilidad fuera pre- neladas de bisulfito de cal en cada zafra! 

1 

II--Injlujo de la magnitud colosal d<;_la fabricacion y de la natu-
raleza !Jel clima tropical. 

Para sa_car el partido posible, ahorrar com- poraria el líquido por una parte, p__::r otra se 
bustible y obtener todo el azúcar, sin mie - condensaría en la meladura Ó sobre el azú­
les, aconseja M r. Melsen~, que en los pabes car formado de dia ( en estremo higrométri­
tropicales se evapore el guarapo al sol y al ca) el abundante rocío de la noche, bajo un 
aire libre, eu verdaderos departamento::! de cielo despejado y olaro, cual lo es comun­

graduacion, cual se practica con la sal co- mente en nuestros ingenios en la época de 
mun, en razon· de que mediante el bisulfito la zafra, y .compensaría la pé5dida por. eva~ 
de cal no es de temerse la fermentacion. Na• poracion. ¿Podrá por tanto de8conocerse que 
da se opondria á que esto se hiciera en pe · semejante proceder es impracticable? Y no 
queño en una industria doméstica ó casera; se diga que pudiera contmtarse el hacenda­
pero no así en la fabricacion colonial, d~ cu- do con evaporar al sol, durante el dia, lo 
ya magnitud, parece no tiene Mr, l\i[elsens que evaporar pudiera en igual tiempo y por 
idea bastante completa. En uno de nues- la accion del fuego en h1 casa de ca:lderas, 
tros ingeniqs que haga dos mil cajas de azú- porque eri este caso resultaría perdido el tra­
car, se corren al menos 20 pailas en 24 ho. b~jo que rn el sistema ordipario y continuo 
ras, cad a paila mide 547 galones ingleses se hace en las horas de la noche, lo que re­
de siete y medio cuartillos C'spañoles; pero tardaría la: zafra COR perjuicio de sus inte­
como no re llenan, calcularemos solamente reses, pues bien sabido es que pasado el mes 
500 galones. de guarapo, que, á raz?n de de Mayo, se. imposibilita el trabajo c :.ln las 
787 de agua por mil, próximamente, con- lluvias, que hacen impracticable el acarreo 
tendrán 390 galones de agua. De suerte, de la caña, prescindiendo de que hay épo• 
que las veinte pailas de guarapo, contie·nen casen que ·es preciso molerla .Jo mas pronto 

7.800 -salones de agua que es forzoso eva- posible, porque si no se pierde, y por lo tan­

porar ~n las 24 horas. ¡,Q,ué superfiéie de to, todo lo. que sea alargar la• molienda, f>S 

evaporacion no se necesitaría para despren- en estremo ruinoso, sin contar además con 
der del guarapo espuesto al sol y al aire lí~ que es preciso medie suficiente tiempo de 
bre 650 galones por hora, en oada una de una zafra á otra, para que la dotacion del 

]as doce del dia? Porque durante la noche ingenio se dedique á las labores del campo. 

dud ü hubiera merma, pu es si bien se eva. 
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III.-ln:flujo de la lentitud que se introduciri·a en las tareas 
de los ingenios. 
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Propone otro método !fr. Mebens, y es el comunes ó jamaiquinosi. ¿ Y haprán de acos­

de hacer hervir el guarapo con el bi imlfito de tumbrarse ahora tí dos? ¿ Y qué d irian de 
cal (que ya lleva consigo, pues se ver tió so- tomar á cada imtante el pu nto del j arabe, 
bre la caña rallada antes de esprimirla ),. fil- que debiera marcar 35° Baumé en frio, á 
trar una vez y evaporar á fuego libre hasta cayo efecto tendrían que enfriar cierta por­
la densidad de 1,3 ó sean 35° Baumé-para cion del líquido de tiempo en tiempo para 
el jarabe frio. Filtrando nuevamente y aban. hacer su tanteo? Mas no para en esto la di­
donando la meladura á la cristalizaoion len: fi oultad, porque abandonándose el jarabe á 
te, se obtiene, segun Mr. Melsens, todo el la crista lizacion lenta, se tendría que lleva1 -
azúcar. No t emo asegurar que si viniera lo líquido á la casa de purga y habria der· 
el distinguido químico belga á. esta isla, co- rames y pérdidas, sin contar con que da~ 
mo algunos lo desean, al entrar en la pri- rando probablem ente mas tiempo ésta oris­
mera casa de caldera~, renunciaría á este talizacion lenta que la purga, se tardaria 
proceder. Toda.vía no ha P?dido conseguir- mas en concluir la zafra y en secar los azÚ­
se de los maestros de azúcar, que se sorne· oares, con perjuicio del hacendado, sobre to­
tan á practicar una sola filtracion por tern- do, si sobreviniese la época de la-3 lluvias. 
pla en los ingenios que trabajan con ·trenes 

IV.-Influjo de la nulidad de c~nocimientos científicos en los maestros 
de azúcar, y de la falta de aptitud de los operarios. 

Los actuales maestros de azúcar no tie· doras á medida que saliera el guarapo del 
nen ni la mas remota idea de química ni de trapiche, descachazando, sin echar cal ó 

física; el uso del areómetro les molesta, la usando esta en muy pequeña cantidad y oo­
filtracion les incomoda y no pueden sujetar- oiendo en los tac.:hos hasta dar punto, como 

se á ninguna innovacion. Los operarios pai- ahora se practica; y aun supenien.do que _se 
leros no saben mas que su oficio y les caes- obtuviera igual resultado que con la crista. 

ta trabajo acostumbrarse á otra cosa. Así lizacion lenta, lo que es algo dudoso, queda­
qrie, de adoptarse el procedimiento de Me!- ha siempre en pié el. escesivo oosto del bi-
sens, babia de ser trabajando por el sistema sulfito. · 
comun, echando el bisulfi_to en las clarifica. 

CONCL USION. 

Creo que las razones espuestas sobre cada culo para los ensayos acordados por la real 

punto, son suficientes para convencer de la junta, pues tal vez modificando el modo dti 
imposibilidad de poner hoy en práctica el operar y las cantidades de bisulfito emplea­
procedimiento de Mr. Melsens, tal cual lo das, pudiera lograrse algun resultado pro­
presenta en su me.maria; pero de niog·una vechoso. Este es el fin que debe proponer. 
manera conceptúo que deban ser un obstá- se la comision nombrada, en cuyo desempe• 

3 Tomo VI.- 17, 
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ño, debiendo yo tomar una parte activa, me 
esforzaré por corresponderá los deseos que 
animan á la real junta, doblemente obliga• 

do por la hon;ra que á Mr. Melsens he de· 

bido. 
Habana, 16 de Diciembre de 1849.-Jo-

sé Luis Casaseca. 

INFORME 
Dado á la Real Junta de Fomento, de Agricultura y Comercio de la isla de 

Cuba, por el director del Instituto de Investigaciones Químicas, c~n ~o­
tivo de los ensayos de los nuevos ingredientes prop~~estos P_ªra s~stituir 

la cal en la elaboracion del azúcar, que vresencio en el ingenio del 
· Exmo. Sr. síndico D. · Manuel' Pastor, la comision de su 

· seno nombrada al intento. 

La coroision encargada por la real junta 
de presenciar los ensayos de nuev9s ingre· 

dientes propm~stos para sustituir ·la cal _en 
la eleboracion del azúcar, me ha proporc10-
nado la honra de dar cuenta de los resulta­
dos obtenidos confiá.ndome, como á perito fa. 
cultativo, la redaccion del presente informe, 

que por conducto suyo elev:o hoy al conoci­
miento de la junta, acompañándolo con el 
exámen quimico del uso del bisul.fito de cal, 
en /a elaboracio.n del azúcar con los trenes 
jamaiquinos, fundado en esperimentos direc• 
tos y positivos, ejeoutados en el laboratorio 

de este instituto. 

Método ordinario con cal sola. 

Reunida la comision el dia 20 de Enero 
último, en el ingenio Bagaes, perteneciente 
al Exmo. Sr. síndico D. Manuel Pastor, con­
vino en dar p1incipio á los ensayos con el 
método ordinario, que practicó el hábil maes­

tro de la finoa, D. Ramon Abr,eu, 

Marcaba el guarapo 11 ° Baumé, y enro• 
jecia fuertemente el papel azul de tornasol, 
se defecó á favor de tres cocos do cal, y que­
dó la meladura enrojeciendo muy débilmen­
te dicho papel reactivo. 

Tres pailas .-indieron veintiseis panes, por-
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que se agregaron todos los claros á la últi­
ma paila. 

Sacadas las templas, presentó bnen grano 
y buena cara el azúcar en verde, obtenido 
~ue se rep¡rtió en hormas (1) igual8s, cuya 

tara fué ele cinco libras y media y dos libras 
la del tarugo del furo y de la soga emplea­
da en sujetar la horma pendiente de la ro­

mana. 

Ensayo del bisulfito de cal. 

El objeto que me propuse, fué el de pro­
bar este agente en fuertes pro'J)orciones, pri· 
mero, para operar en lo posible b&jo las con­
dicio11es de Mr._ Melsens, é ir luego descen­
diendo. 

Se empezó con seis galones de bisulfito, 
lueg() tres, y por fin uno, que se consideró 

como la menor cantidad posible para obte­
ner poca miel. Y á fin de no mezclar los 
claros de la primera templa, demasiado des• 
proporcionada con la segunda de bisulfito, 

se interpoló entre ambas una de guarapo 
solo. 

PRIMERA PRUEBA. 

Se echaron en la mansera del trapiche, 
mezclando el ingrediente cori guarapo, para 
que alcanzara á todo el esprimido que habia 
de llenar la paila, seis galones de bisul.fito 
de cal á 9° Baumé descubiertos, q r e pesarón 
45 libras españolas, á razon de siete libras 
y media el galon, porque este no me:lia mas 

que cuatro botellas y c•arto comunes en vez 
de cinco que corresponden al galon inglés 
de vino. Por eso fué forzoso pesar directa­
mente el galon de bisulfito de cal q,ue había 
de servir en todas las operaciones sucesivas. 

Como el guarapo marcaba 11 ° Baumé, y 
' pueden calcularse cerca de 500 verdaderos 

galones de líquido en el contenido de la pai­

la, puede reputarse tambien el peso de este 
en unas 4,500 libras e~pañolas, en cuyo oa­
~o la cantidad de bisulfito empleada, repre 
senta próximamente el. uno por ciento del 
guarapo contenido en la paila, en vez de 1,6 

/1) Formas ae llaman en l.1éxico. 

que con arreglo á los datos de Mr. Melsens 
hubiera debido invertirse en este primer en• 
sayo. Creí conveniente no pasar del uno 
por ciento, atendiendo á que el distinguido 
químico belga operó en circunstancias des­
favorables, con cañas de mala calidad y pi­

cadas que_Jlevaban muchos clias de cortadas, 
y por lo mismo hubieron de exigir mas bi­
sulfito. Era, pues, de esperarse, que si la 
gran densidad que adquiere la meladura en 
los tachos, igualmente que su escesiva tem­
peratura por el sistema jamaiquino con que 
se trabaja, no cambiaban las condiciones del 

esperimento cual podia temerse proporcio­
nara el bisulfito en esta primera prueba, con:. 
forme á las idias de Mr. Melsens, todo el 
azúcar cristalizado y casi destituido ele mie­
les, lo que debia dar blanco hasta el furo en 
la purga subsecuente. 

Se limpió muy mal la meladura, aunque 
al principio se descachazó muy bien el gua· 
rapo, formando una cachaza muy gruesa; 
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pero la paila meladora DO subia y no pudo 
limpiarse bien por mas que se echó agua. 
Se pasó el iarabe por tanques de colador me­
tálico y sin embargo quedó siempre turbio. 

s,~ aJquirió, pues, el convencimiento de 
que con grandes dósis de bisulfito, es forzo­
so filtrar, si se quiere obtener una meladu­
ra clara, como lo acred 1tó una pequeña fil. 
tracion por papel, que suministró un líquido 
diáfano. Así, pues, Mr. Meisens recomendó 
con razon el fiitro, y este, en venlad, es un 

obstáculo para la prác1ica del procedimiento 
en los ingenios de nuestra isla. 

El azúcar cuajó dando un grano muy flo­
jo y r;e presentaba como gom~so al tacto, 
despues de hecha una baticion muy ligera. 
Tuvo pocos derrames la meladura, porque 
se limpió mal en la paila rne ladora y tan so­
lo <lió el guarapo en la. descachazadora uno 
y medio cu bus de cachaza, (puFs ésta se for­
mó pronto y muy gruesa) y por eso hubo 
poca pérdida, y á pesar de ser primera_ 1em­
pla sin claros, dió siete panes. 

SEGUNDA PRUEBA. 

Guarapo con los claros de la primera templa. 

La corta cantidad de e~tos, se esplica por del sulfito ;.rnutro y del sulfato de cal que 

lo poco que derramó dicha primera y debian contiene en suspension. 
contener muy poco bisulfito, pues durante Salió con mas grano este azúcar que el 
el cocimiento, debió descomponerse éste en de la anterior templa, y <lió solamente cinco 
mayor parte y desprenderse el ácido sulfu- panes esta segunda, porque de una parte 
roso. derramó mucho, á la par que recibió muy 

Se descachazó bien el guarapo, subió per- poco de la primera que no subió, y de otra 
fectamente en la paila meladora y se limpió el jarabe con mal? punto, formó un produc­
oon facilidad la meladura, pero quedó siem- to mas denso y entró mas azúcar en cada 

pre turbia, porque si bien forma una cacha- pan. 
za gruesa él bisulfito, no por eso debemos La cuestion del número de panes en estos 
de considerarlo como un buen clarificante, ensayos es indiferente, porque la comision 
y positivamente que por el método comun reconoce conmigo que de igual cantidad de 
se logra una buena meladura muchu mas guarapo, de la misma densidad, trabajan­
diáfana, bien que con distinto y mas color; do igualmente y cocido á un mismo pun· 

· pues que este es amarillo mas ó menos par- to, debe resultar en definitiva la misma 
dusco, mas ó menos rojizo, y el de la mela- cantidad de azúcar en bruto porque el hom• 
dura oon bisulfito es verdoso; pero esta úl- bre no crea materia como tampoco crea 
tima no se aclara sin filtracion, por efecto fuerza 
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TERCERA PRUEBA. -

Con veintidos libras y media de bisulfito. 

Subió bien la meladura añadiéndole dos/ estado, pareció al maestro de azúcar Abreu, 
repartideras de agua; tenia el azúcar en y á la com1sion, inferior en calidad, al de 
verde bai,tante buena cara, aunque en tal ! los claros del anterior esperimentu. 

CUARTA PRUEBA. 

Cuarta, quinta y sesta templas con un galon, ó sean siete libras y 
media de bisulfito cada una . . 

Subieron mucho mejur estas pailas que 
las anteriores, se limpiaron tambien mejor; 
pero nunca dieron meladura muy clara por 
la razon espresada ya antes de que á favor 
cle su escesiva tenuidad, quedan sulfito neu­
t ro y sulfato de cal en suspen~ion en el Jí­
quido, como lo indica en su memoria el mis­
mo mc,nsieur :M:elsens. 

Se quiso seguir el método llamado Ct 1sta­
firme, porque segun parece, se practica ge· 

neralmtnte en los ingenios de Venezuela, 
clanclo muy p0ca bati ion al azúcar, s~spen• 
diéndola cuando apenas apuntara el grano, 
vertiendolo entonces en un tanque, repitien• 
do lo mismo con la siguiente templa que se 
se echó primno sobre la primera y así suce­
sivamente; de modo que se reunieron unas 
sobre otras las t emplas sesta, quinta, cuar­
ta, y al cabo de seis horas se repartió el azú­
car que cuajó mas. 

Método del Dr. Aguilera. 

El catedrático de química ue esta real 
univer, itlad, D. Cayetano Aguilera, creyó 
preferible al bisulfito el sulfito neutro mez­
clado con cal. Lejos de mí toda idea de 
perjurlioar en lo mas mínimo los intereses 
del Sr. Aguilera, descubriendo el método 
particular que pueda haber obtenido este 
profesor para preparar dicho producto quí­
mico; ni pudiera tampoco hacedo, pue8 lo 

ignoro completamente; pero del,propio moJo 
no me es posible ocultar que para tener en 
reserva y disponible un acopio de ga~ ácido 
sulfuroso destina.do al mutismo de los vinos, 
aconseja el célebre Gay-Lussac se prepare 

sulfito neutro con creta ó tierra blanca ( car­

bonato de cal), desliéndola en agua y hacien­
do pa,iar por ella gas ácido sulfuroso hasta 
que oese toda efervescencia ó de,iprendimien· 
to de gas ácido carbónico. 

La circunstancia de ser alcalino el ingre­
diente del Sr. Aguilera, pues azulea de un 
modo muy marcado el papel de tornasol en­
rojecido, hace creer esté el bisulfito neutro 
mezclado con cierta cantidad de cal, sin lo 
oual DO tendría esa reaccion alcalina. Y 
si el sulfito neutro no puede oponerse á la 

formentacion del jugo sac~rino en un gua­
rapo neutro, como lo espresa terminante-
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te Mr. Melsem, menos podrá evitarla u n in­
grediente alcalino, por lo mismo que nece­
sitando el sulfito neut ro un líquido ácido 
para descomponerse y exalar entonces el gas 
ácido sulfuroso, único preservativo en este 
caso de la f ermentacion, lo neeesitará for­
zosamente mas ácido todavía el ingrediente 

del Sr. Aguilera. 
Con cañas picadas, con cañas que t engan 

tres ó cuatro clias de cortadas, con cañas de 
mala calidad, cuyos guarap1 s ácidos son de 
dificultos'l elaboracion por el método comun 
para nuestros maestros de azúca r, creo será 
pllfit>, útil y ventajoso el procedimiento de 
Aguilera; pero con ricos guarapos, sin acidez 
ó apenas ácidos, en los cuales sea casi in­
significante el enrojecimiento del papel azul 
de tornasol, cual sucede general_mente en 
los ingenios de , la isla, estoy persuadido de 
que hab.rá de ser preferible constantemente 
el método comun, porque no actuando en­
tonces el ingrediente mas que por el álcali 
agregado, que producirá la defecacion del 
calJo, esta será siempre menos perfecta que 
con la cal sola, por ser corta 1~ cantidad d~ 
alcali libre que el ingrediente contiene. 

El doctor D. Cayetano Aguilera, se pro­
puso hacer pruebas de su pasta defecante, 
usá ndola en diversas proporcio nes. Sacá­
ronse t res templas por su procedimiento: en 
la primera entraron:tres libras del mater ial, 
en la secrunda tres libras y media y en la 

i:, 

tercera cuatro libras. El autor de este _mé-
todo adopt6 por fin el partido de prescribir 
se eche su ingrediente desleido en agua en 
esta forma: primero dos libras y luego de 
media en media libra hasta que suba bien 

la paila. 
E stas subieron generalmente bien y se 

limpiaron pe rfectamente; la meladura se 
clarificó muy bien y ofreció un color bas­
tante bajo; paró en los tachos (1) pero no 
con tanta fu erza como en el método comun. 
Al repartirlo en las _ hormas tenia un ojo 
hermoso y cualquiera creyera, por sn lindo 
color, que hubiera de proporcionar azúcar 
blanca hasta el furo . El grano era bueno 
y bien formado, particularmente el del nú• 
mero dos, correspondiente á la segunda tem­
pla; pero le notó el maestro menos consis­
tencia ó firmeza que en el azúcar ordinario, 
por la falta, segun él, de suficiente calidad. 

M étodo del Lic. R ita. 

El Lio. en farmacia D. Ramon Maria de 
Hita, quiso probar un nuevo ingrediente que 
ha dese u bierto para sustituir la cal. CLón­
siste, eegun nos ha dicho, en una materia 
orgánica saludable, abundante en todos los 
ingenios de la isla y -que solo cuesta el tra· 
bajo de recojerla. 

(1) E s locucion provincial en esta is!:,, decir parar y pa-

Creyendo no debe desecharse ningun in­
vento, ninguua idea nueva que se, ~ncami• 
ne á mejorar la elaboracion de nuestro prin­
cipal fruto, s iempre que no ofreza inconve­
niente alguno, ni aun el mas remoto para 
la salud, y que por lo mismo no pueda me­
noscabar el bueno y bien merecido concep-

rarse, por levantar y levantarse; nada mas comun que oir decir cimiento, lanza del fondo del líquido á la superficie unos borbo­
á un amo párate, por levántate, dirigiéndose á su criado cuan- tones de fvrma. m amilar, se espresa. el fenómeno diciendo que 

li 

' 

do está sentado. Y como al acercarse el j arabe al punto de co- para el tac1'o 6 c&ldera. pequeña., donde se da. el punto a.1 azúcar. ¡, 

1, 
1 

1 1 

1 
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to que siempre disfrutaron nuestros azúca­
res en los mercados de Europa, la comision 
accedió gustosa á los deseos del laborioso 

Hita. 
Una sola paila elaboró con su ingrediente 

por hallarse, segun manifestó, algo fermen­
tado el que babia llevado de la Habana, y 
no serle posible, sin que divulgara su secre­
to, que recogiese allí mismo en la finca la 
cantidad necesaria para nuevos ensayos. 

Es notable lo bien que !'e descacheza el 
guarapo, se limpia la meladura y,· sulle la 
paila con solas dos onzas del material indi­
cado; pero el azúcar sali6 con mas colo11 que 

el de Aguilera y no presentaba tan buena 
cara. 

Los azúcares en bruto obtenidos por estos 
distintos métodos, se marcaron y numera­
ron, pesándose una horma de cada uno de 
ellos, para conocer primero el peso del a~ú­
oar en verde, y por comparacion con el azú­
car purgado y seco averiguar la pérdida en 
la p-qrga y deducir .Juego-.!'.,onse¡;uencias ma­
temáticas é intachables, en cuanto á los pre­
sentes ensayos ejecutados con un mi i;:mo 
guarapo en dos dias com¡ecutivos y por el 
mismo maestro de azúcar. 

Resultados comparativos de los cuatro m étodo3 mencionados. 

He creído cónveniente piesentar eh esta- de vista, juzgue por sí propio de los asertos 
dos, los distintos resultados obten ido~, para que se enuncien. 
que abrazándolos el lector de un solo golpe 

ESTADO PRIMERO. 

P eso del azúcar en verde, comprwdido el de la liorma. etc. 

- -
Números, Bisulfito de cal. Aguilera.. Hita. Método ordinario 

con cal. 

1 100 lib. 107 lib. 102 lib. 112 lib. 

2 103 108 
" 107 

1 

3 100 101 
" " 
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Descontando ahora siete libras y media soga , como ya se ha dicl:io, resultará el si­

por tara de la horma, del tarugo y de la guiente: 

. 

ESTADO SEGUNDO. 
---

Peso efectivo del azúcar en verde. 

- ____ .___......,..~----
Números. Bisulfilo de ce.L Aguilere.. Hita.. Método ordimuio 

con cal. 

1 92,5 99,5 94,5 104,5 

2 95,5 100,5 T 
,, 99,5 

3 92,5 93,5 ,, ,, 

1 11 ' 

Purgados estos azúcares, aventados, divi-1 curuclw, dieron, des pues_ de estár _bie~ se­
didos en sus cuatro clases, blanco, quebra- cos, el resultado que mamfiesta el siguiente: 

do de primera, quebrado de segunda y cu-1 , 

. , 
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d .s .., .. o . o 
O"" .., ... 
3 ,,., 
~ 

"' ... 
= 

, ~ lQ l lQ 
_«) _ _,,_I _~_' _ . ___ ;:.._~_. -~---~--,.....; ___ , -~---

CN 

\ 

Por cada gaveta de hierro hay que des­
contn ocho liba;i Je! peso Je cadtt una Je 
las t •es ola~e'-', blancu, quebrado de primera 

. y quebrado de segunda, ~mes Jos cuouruchvs 
se pusierun en etu.la gaveta oorresponditrnte­
del quebrado de .segunda, despues ,le anota­

do ytt el pe-o de este ,¡uebrado, y el aumen­

to que rt:cibió la romana, indwó el peso 
a 

CN 
(N 

-tj< 
,.....; 

Lt;) ,...., 

l°' 
,.....; 

-.::1' 
CN 

lQ 
lQ .... 

lQ 
,.....; 

~ 
e,;¡ 

<N 
e,;¡ 

Lr;) 

e,;¡ o:, 
lQ 

~fectivo del cucurucho, que por esta razon 
no requiere .de, renuto. Habrá pues de <l,·s­
c, ntar~e tarn bien 24 1 i bras dd p• s" t<Jtal u.el 
aZÚllar purgado y seco ct1rrAspo n<lientti á 

cada númPro, , sceptuan<lo d 2? del biso lfi• 
fo, cuyo1 d sment11 t>olo será de 16 p01· no 

haber tenido blanco. Estas rorrecciune,i <la­
ráa l?g .1 r al cst1ulo siguirnté: 

Tom, VI.-18, 
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Comparando ahora estos resultados con 
]os del segundo estado, y mediante un cál. 
culo de proporciones, demasiado sencillo pa, 
ra que intente demostrarlo, obtendremos los 
datos que nos ~altan para juzgar en defini­
tiva la cuestion y calificar el valor práctico 

de los di14into!! procedimientos propuestos, 
al menos respecto á estos ensayos que- ha 
présenciado la comision. 

Esos datos, deducidos de una proporoion· 
sobre cien partes de azúcar en verde, se ha· 
llan consignados en los siguientes estados: 
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ESTA.DO QUINTO. 
---

Cantidad efecti-oa de azúcar purgado y seco, obtenido de cien 
partes de azúcar en 'IJerde primitioo. 

- -------
Números. B isulfi to de cal. Aguilera. Hita. Arétodo ordine.1i, 

1 42 46 39 42 

2 45 43 
" 

39 
-• 

1 

· 3 58 47 
" " 

11 -

ESTA.DO SESTO. 
Pirdida efecti'DIL ó baja que ha resultado de los panes por efecto de la 

purgá, sobre cien partes de _azúcar en verde primiti'IJO, 

Números. Bisulfito de cal. Aguilerá.. Hita, Método ordinario 

-

1 58 54 61 58 
' 

2 55 57 
" 

61 

1 

1 

3 42 53 
" " ~ 

1 

Las cantidades anotadas en este sesto. es- Las del .quinto ptoceden de proporcioues 
tado, sumadas con las respect ivas del quinto como esta, que citaremos por ejemplo. 
forman exactamente ciento, como que es· 
presan la diferencia de aquellas á ciento. 
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Bisulfito de cal núm. 1. 

ESTADO SEGUNDO. ESTADO CUARTO, 

92,5 de azút:ar en verde: 39 de azúcar p u rgado y seco::100:x=42. 

~e h an de~preríado las decimales inferio­

res á 0,5 y aumentauo 1, cu ando pasa ban 

tle esta cantidud, con el ,,bj eto de e-pr sar 

las r elaciün es en números tntoro~ y con su-

,1! 1 ,¡, 1 
" e I ] 1 "" C\l 
" ~ -¡; .. 1~ 1 
~ o¿ 
~ o ·- 1 .; 1 <:) 

~ .. 
1 ] 1 ... o ¡:,, .. ,-t ,., 
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"" I ~ 1 .. 
~ :, 

\ l 1 ¡:,, 

1 .. 00 .. 
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11 1 
.l .. .s ' <:) .... (N ¿ ~ C 1~ 1 :e b~ 

~ .... -<!I 

11 l - ~ E--t 
~ 

1 

., 
,-1 

" OO. 
., ,~ ,. 
;l 0 1 <,, 

1 
= ~ ¡1 ◄ ~ 00 E--t ., -; ~ 1 OO. ~ 1 
~ <> 

1 

<:) ., 
lí ~ . 'C:I 

:, ~ o (N .. 
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~ \ H 1 ., .. 
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"" -~ 

11 ¡ "::e. ~ ~ .. " .-1 

1 "" ~~ 1 ~ 
.. <:) ""., 00 ., . .. ., 
u<:) o ~: ...... -:1 ~ . ""~ = j: ll'~ .. 

o ". -~ "" "'. - ., "': "'<:) al ... ~.5 ci . ., . 
" . · ~ -~ "' O' : ., 
CM 

~~ .. ., .. = 83 ,~ - ., <) "<:) ,.~ ,:, : " e;, " ~ 5-¿; 

ficienh1 exactitud para la materia de que 

tratamo:i. 

Del propio modo se ha calculado el 

1 o ..... O) (N 00 1 o 
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Se habrá notado que no fi~uran en estos 

estados los número3 4, 5 y 6 dA los azú1.:a ­

res elahorados con un galon de bi'suljito de 
cal, pero esto oonsidte en que dichus azúca ­

res ~a1ieron ma!í, imo~, casi de, tituidos de 

b lan oo, no constaban mas que d.e qu ebrado 

de buen color, pero de pésima calidad, pues 

al aventar tres á cuatro parre~, se desmoro­

naron todoj como tierra . E ste azúca r era 

pegajoso; ~e conoce que foé defectuosa la 

defecaoion uel guarapo, sin duda por falta 

de suficiente ca l en e l bisulfi.to emplead", y 

que ee habir1 f,mnado much.a mie l ó azúcar 

incrista li zable, qu'l se opus" luego á la pur­

ga. E l resultado foé que t odos los panf's 

elaborado:1 en las t emplas cuarta, quinta y 

sesta, fuero n completamente per didos cllmo 

azúcare~, no pudiendo servir en e que! esta-

do mas que. para fabriear aguardiente. , 

me canti'da<4 de 59 por 100 de cucurucho, 
lo que prueba que purgó mal y qu edaba mu 

1.:ha miel en e l pfln . En cuanto á los mis . 

m os números 1 y 2 del bisulfito, dieron mn ­

chísimo menos blanco que tudo8 los demas, 

pues en el primero i,olo fué de 18 por 100 

y en el segunJo blanco porque el azúcar 

purgó mal. (Véase el estado sétimo). De mo­
do que el búzdjito de cal Ita sido el ingre­
diente que Ita dado peores resultados. 

Entre los otros azúeares , el de Hita y el 

número 2 Jel método ordinario son los que 

tuv ieron mas baja en la purga (61 pnr l 00) 
( Véase e l e,tado s~sto ); pero el de Hita dió 

menos blanco que el uúme ro 2 de Aguilera 

y )ns dos pro0edentes_ del método ordinario. 

No deb~, sin embargo, pasar desapercibida 

la partil'ularidad de que no habiendo elabo­

rado Hita mas que una t empla, la cantidad 

de blanco obtenida con su proeedimiento ha 

~ido 2::1>16+32+11=20 próximamente; 

3 
es decir, mucho mayor que el término me­

dio del rendimiento de las tres templas del 

Dr. Aguilera . 

En tale:i circunstancias tuve la curiosidad 

de emplea r una sola libra de bimlfito por 

paila, y despues de bien limpia la m eladu­

ra que subió perfs ctamente, neutra lizar e] 

ácido con dos cocr,s y m edio á tres cocos de 

cal: el producto obten ido ha s ido mucho me­

jor, pero inft rior al que proporciona la ca¡ 

sola. 

Si ahora volvemos la vista á lot> estados 

que oftecen los ensay os presenciados por la 

comision , observaremos lo siguiente : 

El bisulfito dió por término medio, en los 

números 1 y 2, un poco menos de azúcar 

purgado y seco que los corres pondientes 11ú­

meros del Dr. Aguilera, y algo mas que lo" 

dd método comun y el de Hita ( Véase el 
e.~tado quinto) . Si el número 3 del mismo 

bi ulfito dió' mucho mas azúcar purgado y 
seoo que tocios los <lemas (58 por 100) foé 

porque p roporcionando poco azúcar blanco 

(11 por 100) r egular cantiuacl de quebrado 

de prirncrJ y po:: o ele segunda, clej? la enor-

'No creo, pu~s, que el método del Lic, Hi­

ta sea malo, atendiendo á la estremada sen­

cillez s a su ejeoucion , pues se reduce !'im­

plemente á echar en la paila descachazadora. 

en vez de cal una materia orgánica, _abun­

dante, sAgun dice, en nuestros campos, y .á 
continuar y cono luir la elaboracion segun 

costumbre; y turnando ademas en cuenta la 

circunstancia e, pecial de ser la materia em­

pleada, sa na, abundante y sin mas costo que 

el de su recoleccion, y la de haber sido bue· 

na la única templa de azúcar que sacó por 

su rPétodo. 

Soy de parecer y juzgo lo soa tambien 

la comision, que no d ebe desmayar Hita, 
de su propósito, pues tal vez, variando las 
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proporciones de su ingredient~ y con una 
práctica mas continua,la de su u so,- logre al­
canzar con el tiempo un resultado provechoso. 

Lo que aoabamns de decir del método de 
Hita, se aplica igualmente al método de 

Aguilera, bien que en los prese ntes ensayos 
este profesor, en competencia con el método 

<le !fr. Melsens y con el de Hita, haya logra· 

do mej ores resultados con el suyo, porque 
en primer lugar el mejor aiúoar del quimico 
Aguilora, que fué el núm. 2 con tres libras 
de su ingrediente, dista mucho del obteni­

do por el método comun; en efecto, los nú· 
m eros 2 <le Aguilera y 1 del sistema ordina­
rio, puesto en ootPjo, perdieron en la purga 
57 por 100 el de Aguilera, y 58 el ordina­

rio, dejando por consiguiente casi igual can­
tidad de azúcar purgado y seco uno que 
otro; pero en tanto que sobre cien partes de 
·ese mismo azúcar purgado y seco el méto· 
do comun dió 49 <le blanco, el de Aguilera 

solo d ... jó 32, ó lo que es lo mismo, el méto· 

do ordinario con la cal sola, dió mitad mas 
de blanco que el mejor azúcar de Aguilera, 

y aun todavia rindió mas el núm. 2 ordina 

rio, pues que llegó hasta 51 por 100 del azú­
car purgado y seco. Hay tambien otra ob­
servacion que hacer, y os la gran variacion 
que presentan las tres t emplas elaboradas por 
el método del Dr. Aguilera, pues con el mis­
mo gu_arapo, trabajado por el mismo maes• 
tro y con el mi~mo ingrediente, bien que 

empleado en di:stintas proporciones, con la 

escasa diferenda, sin embargo, de media li­
bra de material de una paila á otra, se han 
obtenido oantidadfs <le blanco tan diversas 

como lo son los números 32, 16 y 11 que 
las representan. Creo, pues, que el proce. 

dimiento del químico Aguilera, requiere co­
mo el de Hita, nuevos y repetiJos ensayos. 

Si atendemos al eolor de los azúcares en 

~us clases respertivas, colocaremos en los 

blancos: el de Aguilera núm. 2, al de Hita 
y el ordinario; y en cuanto al quebrado de 
primera: el bisul.fito núm. 1, lZ de Aguilera 
núm. 2. el de Hita y el ordinario. R es¡,ec­
to á fa crilidad del azúcar en general, y á 
la cantidad de blanco, el método ordinario, 
Aguilera núm. 2, Hita, ·bisuljito núm. 1. 

Una observadon muy notablr , que no pue­
de omitir~e, es que el azúcar con mayor can­

tidad de bimlfito de cal ha sido precioamen 

te el m ejor. La razon de este resultado, 

así como la del mal éxito del hisulfito en la 
elaboracion del azú car con los trenes jamai­
quinos, se hallan esplicados en el exámen 

quírr.ico del procedimiento que acompaño á 
continuacion. 

De estos ensayos, hechos con toclo el es• 

mero que es posible tener en la casa de cal­

deras y en la de purga de uno de nuestros 

ingenios, potlremos deducir: 

1? Q,ue el bisul.fito de cal, ;propuesto por 
Mr. Melrnns, no parece esplicado con venta­
ja á nuestros trenes de elaborar azúcar por 

el sistema jamaiquino. 

2? Q,ue los pr~cedimientos del Dr. Agui­

lera y del Lic. Hita ofrecen alguna esperan• 
za para el porvenir, esperanza que debe alen-

tar á sus autores 
3? Q,ue en realidad no se ha adelantado 

todavía:ni un solo paso en la elaboracion del 
azúcar con los trenes jamaiquinos, emplean­
do lo~ nuevos ingredientes propuestos, y qua 
el mét<.,do ordinario con cal sola, practicado 

por un buen maestro, como D. R~mon Abreu 
y otros muchos do la isla, parece ser hasta 

ahora el preferible. 

., 

1, 

1: 

¡ 

1 

1 

1 

l 

11 

11 

1, 

11 

11 
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Exámen químico del uso del bisulfito de cal, en la elaboracion 
del azúcar con los trenes jamaiquinos. 

Deseando examinar químicamente el uso 
del bisulfito de cal propuesto por Mr. Mel­
sens para sustituir la cal en la elaboracion 
del azúcar, me pareció que siendo una bue­
na defecacion la base fundamental de la fa ­
brt"cacion azucarera, lo primero que debió 

fijarse, era si tenia ó no el bisulfito emplea­
do suficiente cal para realizar <le un m, ,do 

completo aquella parte tan indispensable en 
la manufactura á la obtencion <le un pro­

dueto de buena ó superior calidad, Proce­

dí, pues, á la análisi.:1 del bisulfito del modo 
siguiente: 

Tomé bifülfito de cal que marcaba 9° ,5 
Baumé, de la misma ofieina ele farmacia 
donde se adquirió el que hubo de emplearse 

en los ensayos que presenció la comision. 
Un decílitro de este birnlfito evaporado con 
esmero hasta cierto punto, y concluida lue­
go la evaporacion en un crisol de platino don­
de se,ealeinó h asta el color rojo, dió un re · 

siduo de sulfato de cal ó yeso que represen­
taba sin pérdida alguna t oda la cal conteni­

da primitivamente en el clecílitro de bisul­

fito puesto á evaporar. Pesó el residuo 4,8 
gramos de sulfato de cal anhidro que cor­
responden á 2 gramos ele cal anhidra; de don­
de resulta que en un litro de bisulfito en­
ran 20 gramos de esta cal. Si atendernos á 
las análisis de las diversas sales seo-un el 

' o 
célebre Dumas, eobre oien partes de cal vi-

va, obtenida en la calcinacion de las diver­
sas piedras calizas, varía la cal efectiva de 

60 á 96,4, siendo el resto hast i el completo 

de las ciento, magnesia, arcilla, óxido de 
hierro, etc. Tomando el término medio en­
tre esos dos puntos estremos, r esulta rán 78, 
2 da cal anhidra efectiva sobre ciento de cal 

viva oomun, término medio, y como nunca 

la cal empleada en los ingenios es cal bien 
vi va, sino qua en parte se ha a pagado por 
su largo contacto con el aire, adoptaremos 
para que no se nos tache de ex aJ· Pracion el 

, ' numero entero 70 por 100. Con arreglo á 
estas consideracione~, lo:,i 20 gram11s de cal 

anhidra, representarán á lo sumo 28,5 gra­
mos ele cal de nuestros ingenios, ósea próxi_ 

mamen te una onza española. Y como en el 

número 1 con el bisulfito de cal se emplea­
ron. seis galones ó sean unos 19,2 onzas de 
este reactivo, á razoó de 3,2 litros eada uno 
de aque llos galones incomp letos do cuatro 
botellas y cuarto, co~o ya qued a d icho an­
teriormente, r esulta que las 46 libras ele bi­
sulfito, solo contenían 19,2 onzas de ca l de 
nuestros ingenios, próximamente dos cocos. 
Empero el guarapo exigió trP.s por el méto­

do ordinario y aun quedaba ligeramente áci­

da la meladura bien limpia; lu ego es conse­

cuencia forzosa que aun empleando 45 libras 
de bisulfito, ó s ra el 1 por 100 del guarapo, 

falta cal para una buena defeca cion. No 
~ay que olvidarse de que en m il partes de 

guarapo, existen 0,2 á 0,3 de materias es­

treñas, lo que sobre las 4,300 á 4,500 libras 
de guarapo contenidas en □ na ¡,aila de Car. 

ron, oorresponde á una libra de materias es· 

trañas, que requieren unas 24 onzas de cal 
cuando menos. 

No habiPndo bastante cal en el bisulfito 

em pleado para una buena defecacion, mal 

podrá haberla para saturar el ácido sulfúri­

co que se forma durante el cocimiento en la 
elaboracion con este agente, y por eso que­
da con sabor ácido el azúcar, despues de re• 

partido, y enrojeciendn fuertemente el pa­
pel azu l de tornasol; pero en manera alguna 
C'Jll olor ó sabor sulfuroso, porque durante 
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el coci mi ento en los trenes jama iqui r,os ,;e 

descomp .. ne el bisulfito en su t ,,t al idad, des• 

prenrlié ndose completamente el gas áoiJo 
sulfuroso y formáud ose cierta porcion de 

ácido su 1 fú , ioo. 
Era cur ioso y convenie nte <l et errninar la 

ca nti<lad <l e ác id11 sulfúrico que se forma en 
una páila durante la elaboraciun dt'l azúcar 
con el bisulfi.to, á razou de 1 por 100 d tJJ 

guarapo prinaitivo, y es lo que he determi• 
nado en el laborator io de e~te instituto, d tJ l 
morfo siguiente: 

Turné un decílitro del bisulfito, le añadí. 
suficiente canti<l.ad de d,iruro de bario y 
luego un escoso de ácido clurhídrieo, é hi ,· c 

hervir hasta que cesó todo det>prendimi1::ntu 
de gas áciJo sulfuroso; dila1é entonces en su­

fici ente can1i.lad de agua desHada, dejé po­
sa r, decanté el líquido claro, fi,tré lu ego el 

resiJuo y lavé repetida~ vece~ el filtro con 
agua destilada ha~ta que el líquido del 11.1.­
vado no preeipitó ya con el nitrado de plata; 
sequé entonces el filtro en una estufade 
Gay-Lnsac, calciné su conteniJo ha~ta el 
roj o y pesé. Obtube asi 03,02 gramos de 
sulfato de var ;ta que contenian 0,104 gra­
mos de áoido sulfúrico anhidro. E I bisul. 
fito empleado, como todo el bisulfito del co: 

mercio, á no ser que e.,,té prepara•lo con un 

esmero particular y un aparato especial , con­
tenía, pues, ácido sulfúrico en cantidad de 
1,04 gramos por litro. 

Tomé entonces dos litros de guarapo y 
eché en el líquido dos cenítlitros de bisulfi . 

to, ó sea el 1 por 100. Calenté, descacha­
cé y evaporé ha,,ta darle el pun to de coci­
miento Pn una pailita de cobre colocada en 
en el fogon del alambique. En tal estado, 
v retirada la paila del fu ego, se disolvió el 
azúcar en gran cantilad de agua de:,tilada 
y se venió en el líquido suficiente porcion 

de cloruro de bario en disolucion concentra· 

da. E l precipitado, h astante marcado al 
pri!1cipio, desapareció luego en gran parte 

con la añadidura de ácido clorhídrico puro 
y fumante, porque consta ba de fosfato y sul· 

fato de barita. Dejé posar, decanté, filtré, 
lavé el residuo suficientemente, sequé el fil. 
tro, calciné su contenido, y In pesé. El rnl• 
fato dfl barita obtenido ascendió á 0,66 gra• 
mos, pero como de p(>r .sí el hisulfito daba 
0,302 por deuílitro ó sea 0,03 por cen tílitro, 
los dos ceu tílitros emp leado , e 1nt,,nian 0,06 
gramos que descontados de: lo ,i 0,66 gramos, 
dan 0,6 g ramos para la cant d ,1 d efectiva de 
sn lfato de bar ita, procedente del ácido sul­
fúri co formado durante la t'laboracion. Y 

e.orno 0,6 gramos corresponde á 0,206 gramos 
tle áci<l.o s ulfúrico Rtil:i rdro formado 0011 do!! 
centíl ,tros de bisulfito d e cal, r,,s nltará 1,03 
gramos por cada decíl itro, ó 10,3 grnmos 
por litro. Es decir, que por cada litro de 

bisulfito que marque 9, 0 5 B , urné, emplea­
do.en la elaboraci,,n u. e l azúcar, se formarán 

durante el cocimiento 10,3 gramos <l.e ácido 
sulfú,ico, en gran parle libre si no en su 
totalz·dad. En el ensayo núm. 1 entra ron 

19,2 litros; Juego debió formarse ácido sul. 
fú1ico libre en cantidad de 197,76 gramos, 
ó sean 6,8 onzas e,:pañulas de áciJ,; sulfúri • 
co anhidro, que á razon do 501, 16 para 

613 ,66 de ácido sulfúrico concentrado á 66º 
Baurné, repesentan 8,3 oozas de este mijmo 
ácido. 

Deduciremos, pues, <le todos estos cálcu­
los fundados en principi~s bien reconocidos 
en la ciencia y sobre e, perímentus hechos 
cnn todo esmao, que á ma~ del ·áuido sul­

fúrico contenido natural y genaralmente In 

el bisul.6.to Je cal del comercio por el méto­
do de prepararlo, se formará, <lurant~ la eía. 
boraciun del aZÚ l! ar, formando es.te ag., nte 

en cantidad de 1 por 100 del guar;1p0 i1J­
vertido en caJa paila, el equivalente de me· 
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